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INTRODUCCION

Por alguna extraña coincidencia, hace algunos años de pronto me vi dando clases de natación a niños. Era una experiencia muy buena ya que combinaba dos cosas que me gustan, a saber, enseñar y nadar. La paga era bastante pobre pero los días sábados por la mañana la pasaba a todo dar. En ese tiempo descubrí como transmitir el secreto de quitarle miedo a nadar. Una persona me dijo  que durante 30 años había asumido que para nadar debía luchar constantemente para no hundirse. Pero un día le grité que dejara de pelear  con el agua y que confiara en que la mantendría a flote. Y tenía razón. Bajo mi dirección, se puso plano en el agua sin mover las manos ni los pies, y para deleite de él, se mantuvo a flote. ¿Por qué nadie le había dicho eso antes? 

Otro día reflexionando sobre esa experiencia concluí que hay muchas personas que están luchando con la vida y aún con Dios, si tan solo confiaran y se quedaran quietos, verían como Dios los saca a flote y los sostiene. Simplemente si confiara. Sin embargo esto es uno de los más difíciles conceptos que vivir. La vida cristiana no es un asunto de tratar de hacer algo sino de confiar en Dios. En esta mañana quisiera compartir un principio para fortalecer nuestra confianza en Dios. Hay un pasaje que tiene mucha relevancia, y se trata de rey de Israel. La historia de este rey, llamado Asa tiene una lección importante que decirnos.

CONTEXTO

Cuando el rey Asa ascendió a el trono, lo primero que hizo fué dirigir a la nación a un despertar moral. El hizo lo que mucha gente dice hoy que es incorrecto hacer: El comenzó a legislar justicia. 

Para poner esto en términos de hoy día, lo que el rey Asa hizo fué limpiar las librerías de adultos, cerrar los salones de masajes, confiscar las películas pornográficas, cerrar los teatros de películas de adultos, encarcelar a los vendedores de drogas, y restaurar la lectura de la Biblia y la oración pública en las escuelas y las cortes del país. 

De acuerdo a este pasaje, la acción del rey produjo una situación la cuál es descrita, "el reino obtuvo descanso bajo él." Todas las cosas degradantes, perturbadoras, sucias, fueron eliminadas. Luego el rey Asa hizo algo digno de notar y relevante a nuestro día. El recuento continúa diciéndonos, en un tiempo de paz él aumentó a gran escala el presupuesto de la defensa. 

Verso 6: 

Y edificó ciudades fuertes en Judá, por cuanto había paz en la tierra, y no había guerra contra él en aquellos tiempos; porque Jehová le había dado reposo. Dijo por tanto á Judá: Edifiquemos estas ciudades, y cerquémoslas de muros con torres, puertas, y barras, ya que la tierra es nuestra: porque hemos buscado á Jehová nuestro Dios, hémosle buscado, y él nos ha dado reposo de todas partes. Edificaron pues, y fueron prosperados. Tuvo también Asa ejército que traía escudos y lanzas: de Judá trescientos mil, y de Benjamín doscientos y ochenta mil que traían escudos y flechaban arcos; todos hombres diestros. { 2 Cro 14:6-8}

Este reino sur de Judá estaba compuesto de dos tribus, Judá y Benjamín. Cada tribu comprometió sus jóvenes para entrenarse en el ejército. Una tribu comprometió 300,000, y la otra 280,000 para un total de 580,000 hombres. Ahora esto es un número grande de hombres. He aquí un país pequeño con 580,000 hombres armados en un tiempo de paz. 

Pronto los iban a necesitar. Al otro lado del Mar Rojo, en Etiopía, un jefe asesino llamado Zera había comenzado a movilizarse para conquistar al mundo, con un ejército de un millón de hombres. Verso 9: 

Y salió contra ellos Zera Etiope con un ejército de mil millares, y trescientos carros; y vino hasta Maresa. Entonces salió Asa contra él, y ordenaron la batalla en el valle de Sephata junto á Maresa. {2 Cró 14:9-10}
Este ejército inmenso salió de África, a través del desierto y la península de Sinaí. Ellos estaban a la puerta de Jerusalén, y el rey Asa fué a encontrarse con ellos. (El lugar mencionado aquí es al sur y oeste de Jerusalén, donde las colinas colindan con los planos de la costa, cerca del lugar donde David y Goliat tuvieron su encuentro famoso.) Pero su sorpresa más grande fue que su ejército se quedaba corto ante sus adversarios. ¡Que tremenda situación!

Ahora es cierto que no somos reyes con grandes ejércitos enfrentándose a otros grandes ejércitos, pero en el reino de nuestra propia vida nos enfrentamos con esta misma cosa. Así que nuestros sentimientos deben ser muy parecidos a los del Rey Asa. ¿Ha pensado en algún momento que ha estado seguro, con mucho dinero en el banco, con buena salud y un futuro que se vé brillante y color de rosa, y de pronto, Ban! llega el desastre? Usted realiza que está excedido en números, aventajado en armas y categoría, enfrentándose a una circunstancia muy grande para manejarla usted. Estoy seguro de que hay algunos aquí en esta mañana están enfrentándose a esa clase de situación.

Hay una idea principal que se desprende del vrs. 11 la palabra “apoyamos”. Creo que todos estos pasajes resumen un punto principal.

I.C. DEBEMOS APOYARNOS EN  NUESTRO DIOS PORQUE EL ESTA DE PARTE DE NOSOTROS

I. En primer lugar DEBEMOS APOYARNOS EN NUESTRO DIOS PORQUE EL ESTA DE PARTE DE NOSOTROS  CUANDO ENFRENTAMOS LOS RETOS DE LA VIDA (II Cro. 14:9-10)

A. Porque los retos nos traen sorpresas

Debemos notar que aunque Asa se había preparado los retos muchas veces van más allá de la preparación que tenemos. Según Asa con 580,000 hombres bastaba para detener un ejército, sin embargo la realidad fue otra porque si notamos el ejército era de 1.000.000 y trescientos tanques. La implicación es que aunque uno se prepare, al final nuestra preparación no es la adecuada, se queda corta. Por esta razón Asa no le quedó más que orar para que Dios le diera su apoyo.

B. Porque los retos sobrepasan nuestras fuerzas

Ante esta circunstancia, Asa se vio superado en dos por uno. En realidad estaba en una gran desventaja, porque además tenían carros que hacían más temible y más poderoso a su oponente. 

C. Porque los retos se enfrentan con una “fe” osada

Una cosa que me llama a atención de este pasaje es que el vrs. 10 “salió” implica que aunque se había quedado limitado en su preparación, estaba seguro de dar el paso, sabiendo que si da un paso de fe en el nombre del Señor, Dios le daría la victoria. Un paso de fe es lo que notamos en la frase “y ordenaron la batalla”. Implica que Asa estaba dispuesto a dar la pelea, a pesar de tener grandes dudas.

II. En segundo lugar DEBEMOS APOYARNOS EN NUESTRO DIOS PORQUE EL ESTA DE PARTE DE NOSOTROS ASI QUE PUEDE  SACARNOS ADELANTE (II Cro. 14:11-15)

Indudablemente Asa tiene que recurrir a Dios para poder salir adelante. Hay varias cosas que me llaman la atención en la actitud de Asa ante tan tremendo reto.

A. El sabe que Dios es el único que puede librarlo de lo que tiene adelante.

Noten que la primer cosa que Asa hace es reconocer la habilidad única de Dios de ayudar--habilidad única--porque nadie puede ayudar como Dios lo hace: "Oh Señor, no hay nadie como tú para ayudar." La razón que no hay otro como Dios para ayudar, es de hecho que Dios sabe mucho más de nosotros que nadie más. Y hay muchas posibilidades de que Él puede manejarlas y librarnos. 

No sé si todo esto fué a través de la mente de Asa, pero él debió de haber mirado atrás en la historia y pensó de las muchas maneras que Dios usó para librar a su pueblo en el pasado. ¡Dios tiene más formas de librar a la gente que las hamburguesas que hay en McDonald! Por ejemplo, 


· El pudo usar una tormenta y granizos gigantes como lo hizo una vez con Josué. 

· El pudo usar la quijada de un burro, como hizo con Sansón, para vencer un gran ejército filisteo. 

· El pudo usar antorchas escondidas en jarras, como hizo con Gideón, cuando un gran ejército de Madianitas se enfrentó a un pequeño grupo de trescientos hombres. 

· El pudo usar el rumor de otro ejército que invadía, como lo hizo en el caso del rey Ezequías. En esa ocasión los ejércitos sirios bajo Rabsaces, rodearon a Jerusalén, pero el rumor se extendió de que un ejército egipcio venía, y Rabsaces cerró sus tiendas y desapareció de una noche a otra. 

· El pudo usar un sonido en la cima de árbol de moras, como le sucedió una vez a David, cuando se enfrentó a un ejército filisteo. Cuando los filisteos oyeron el ruido extraño como de pies marchando, ellos también pensaron que un ejército venía y se levantaron y corrieron. 

· El pudo usar una mujer con una estaquilla de tiendas, como lo hizo con Jael, quién mató a Sicero, el general sirio, en los días de Debora y Barak. 

Hay una y mil cosas que Dios puede hacer para librarnos. El puede dejarnos pelear la batalla, pero él puede decirnos, como lo hizo con el hijo de Asa, Josafat, el próximo rey, "Vé con tu ejército, pero no habrá ninguna batalla. Yo te libraré sin que sea necesario que dé ni un golpe." El punto de esto es que la primer cosa que el rey Asa reconoce es que no hay nadie como Dios para ayudar. Dios tiene un millón y un recursos para escoger. ¿Quién puede decir cuál de ellos puede Él usar? 

B. Dios no hace diferencia en la ayuda

El rey Asa reconoce también que parte de lo peculiar de Dios es que no importa la diferencia que seas poderoso o débil. Esta frase, "entre lo poderoso y débil" no es una buena traducción. Lo que en realidad quiere decir es, "si eres poderoso o débil." La contribución humana es insignificante ante los ojos de Dios. El puede usar ejércitos si Él quiere, o puede usar a un individuo. Siempre me emociona el relato de Jonatán, el amigo intimo de David, hijo de Saúl, que estaba con su cargador de armas una mañana cuando los filisteos estaban atacando a Israel. Al estos dos venir sobre la cumbre de una colina, vieron una banda de alrededor de cien o más filisteos, Jonatán y su cargador de armas comenzaron a decidir que hacer, y Jonatán dijo, "No hace diferencia alguna para Dios; Él puede librar con muchos o con pocos. Podemos escapar sin ser vistos, pero ¿porque no les atacamos, si Dios es ese tipo de Dios? Ellos atacaron, y los dos derrotaron a los filisteos. Esa fué una gran victoria en el campo de Israel, porque Jonatán vio de que no hace diferencia ninguna el que seres humanos tengan mucho que ofrecer o nada que ofrecer. Yo me siento bastante cansado de algunos de los relatos que leo hoy día, los cuales dicen que hasta que colectemos un billón de dólares no podremos nunca hacer nada en el evangelio mundial. ¡Sin sentido! Dios puede obrar, con mucho o con poco, con el poderoso y con el débil. No hace ninguna diferencia para él. 

C. Porque Dios no es un Dios de derrota sino de victoria
Otra  cosa que el rey Asa hizo fué el de pedir ayuda específica para la emergencia presente. El sabe que Dios nunca ha perdido una batalla así que el oró, "Ayúdanos, oh Señor, porque confiamos en tí, y en tu nombre hemos venido en contra de esta multitud." Cuando te enfrentes a una situación como esa, no tienes tiempo para orar "alrededor del mundo." Una vez escuché de un hombre que fué invitado a orar por alguien que se estaba muriendo en el hospital. Al estar parado al lado de la cama, este hombre comenzó esta oración, "Bendice los misioneros en China, India y África," etc. Él continuó en esa línea hasta que alguien lo paró y le dijo, "Lo siento. Al estar en India el paciente murió." Es importante venir al punto en nuestras oraciones, para tratar con la situación específica, como lo hizo el rey Asa aquí: "Ayúdanos, oh Señor." Cuando te metas en problemas como este, pide ayuda a Dios. 

Ahora, no le digas a Dios como hacerlo. Ese es el error que muchos de nosotros cometemos. Tenemos nuestra oración ya lista, a veces por escrito. Decimos, "Dios, primero haz esto. Después cuando eso suceda, haz esto." La respuesta más frecuente de Dios para esa clase de oración es marcar el encasillado que dice, "ninguna de las de arriba." Él tiene su propia forma de obrar. Él no nos da esa alternativa. Eso es lo que nos hace que tengamos tanto coraje con Dios. 

Pero el rey Asa le deja eso a él Señor: "Ayúdanos," dice él. Ahora Asa tiene un ejército allí; él tiene la intención de pelea; pero él sabe que la forma que Dios usa para ayudar puede ser una de mil y una formas, así que le deja eso a Él. 

Luego, el rey Asa le recuerda a Dios de una relación establecida: "Oh Dios, tu eres nuestro Dios." "No te hicimos nuestro Dios, " dice él en efecto, "Tu nos escogiste. Tu creaste está relación que tenemos. Somos tu pueblo, por lo tanto, si esta batalla es perdida, tu pierdes." Asa dice, "no dejes que él hombre prevalezca en contra tuya." 

Ese es exactamente el terreno donde estamos parados en relación a nuestras oraciones delante de Dios. "¿Si Dios es por nosotros, quién podrá en contra de nosotros?" es el clamor de Pablo en Romanos 8:31. El libro de Hebreos nos dice que no debemos amar al dinero o ir detrás de esas cosas, porque Dios dice, "Yo he dicho que nunca, nunca, nunca, nunca te dejaré ni te abandonaré" {Heb 13:5b}. Si decimos, "Si Dios es nuestro ayudador," ¿que puede el hombre hacernos? 

Esto es lo que el rey Asa está diciendo. Cualquier derrota sería la derrota de Dios. Asa está basándose en esa relación. Esa relación nos da osadía también. Estamos invitados para venir delante de Dios y pedir ayuda porque somos sus hijos. Otra vez nos dice el libro de Hebreos, "Vengamos con osadía al trono de la gracia, para que obtengamos misericordia, y encontremos gracia en tiempos de necesidad, "{Heb 4:16}. Somos invitados a venir con osadía no es tan solo una posibilidad; Dios mismo promete que recibiremos misericordia y encontraremos gracia. Es ya de nuestra ayuda y somos exhortados a venir con osadía. 

Ahora veamos el resultado de esta oración. Verso 12: 

Y Jehová deshizo los Etíopes delante de Asa y delante de Judá; y huyeron los Etíopes. {2 Cro 14:12}
Todo es puesto en esa breve oración, pero que batalla debe de haber sido. Hubo una victoria inmediata y abrumadora; una derrota completa y rotunda. Se nos dice en los siguientes versos: 

Y Asa, y el pueblo que con él estaba, lo siguió hasta Gerar: y cayeron los Etíopes hasta no quedar en ellos aliento; porque fueron deshechos delante de Jehová y de su ejército. Y les tomaron muy grande despojo. Batieron también todas las ciudades alrededor de Gerar, porque el terror de Jehová fué sobre ellos: y saquearon todas las ciudades, porque había en ellas gran despojo. Asimismo dieron sobre las cabañas de los ganados, y trajeron muchas ovejas y camellos, y volviéronse á Jerusalén. {2 Cro 14:13-15}

Los etíopes estaban acompañados de grandes manadas de animales, junto con materiales que Asa capturó.
III. En tercer  lugar DEBEMOS APOYARNOS EN  DIOS PORQUE EL ESTA DE PARTE DE NOSOTROS SI LE DAMOS EL LUGAR QUE CORRESPONDE EN NUESTRA VIDA (II Cró. 15:1-7)

Dejaríamos la historia allí al no ser por una consecuencia fascinante que es trazada en los capítulos 15 y 16 de segunda de Crónicas. En ambos capítulos, rey Asa se encontró con un profeta de Dios (un profeta diferente en cada capítulo), el cual cada uno tiene un gran contraste en el mensaje dado a él: 

Primero, inmediatamente seguido después de la batalla con los etíopes, Asa se encontró con el profeta Azarías, quién enfatizaba la responsabilidad humana en la oración y caminar cerca de Dios. Capítulo 15: 

Y FUÉ el espíritu de Dios sobre Azarías hijo de Obed; Y salió al encuentro á Asa, y díjole: Oídme, Asa, y todo Judá y Benjamín: Jehová es con vosotros, si vosotros fueres con él: y si le buscareis, será hallado de vosotros; mas si le dejareis, él también os dejará. {2 Cro 15:1-2}
Eso suena como una contradicción de lo mismo que citamos de Hebreos, "Yo nunca, nunca, nunca, jamás te de dejaré ni te abandonaré." Pero tenemos que entender que este es el lenguaje de la experiencia aquí. La realidad es que Dios nunca nos abandona, pero si parece. En nuestra experiencia sentimos que estamos solos. No escuchamos su voz; no sentimos ningún testigo interno o respuesta, y tal parece que Él nos ha abandonado. Pero esta es la forma en que Dios nos recuerda que en un sentido nosotros le hemos abandonado a Él. Por lo tanto, el recordatorio es, "El Señor está contigo cuando tu estas con Él." 

Hay varios elementos que declaran la necesidad de darle el lugar a Dios que se merece. 

A. La voz del Espíritu de Dios

El vrs. 1 declara que El Espíritu le habló a un hombre y este fue un instrumento. A veces no queremos oír quizás lo que Dios esté diciendo para nuestro beneficio. Ser sensible a la voz de Dios es importante, porque el nos dirige en la dirección correcta. 

Quiero relatarles una historia: “Un hombre tenía problemas de comunicación con su esposa y concluyó que ella se estaba poniendo sorda. Así, el decidió hacer una prueba sin que ella lo supiese. Una noche se sentó en una silla en la parte más alejada  de ella en la habitación. Su esposa estaba de espaldas a él y no podía verlo. Muy quedamente él susurro: “¿Me escuchas?” No hubo respuesta.

Se acercó un poco a ella y preguntó otra vez: “¿Me escuchas ahora?” Tampoco obtuvo respuesta. Calladamente se acercó aún más y susurró las mismas palabras, pero seguía sin obtener respuesta. Por último se colocó justo detrás de la silla de su esposa y le dijo: “¿Y ahora me escuchas?” Para su sorpresa  y disgusto, ella respondió irritada: “Por cuarta vez, ¡Sí! Que advertencia tan buena para nosotros, quizás creemos que Dios no nos oye ¿pero no será que somos nosotros los que no  oímos?
B. Interés por mantenernos cerca de Dios 

Una vez Dios va usar su palabra para reafirmar la victoria de Asa. Dios no se queda callado, usa a un siervo de Dios. 

Ahora debemos siempre recordar de que nada de esto es posible sin la graciadelEspíritu de Dios obrando en nuestros corazones. (No nos daremos vuelta hacia él a menos que Él esté obrando en nosotros.) Pero el punto es que la elección de andar en el poder del Espíritu disponible para nosotros es nuestra. Podemos escoger estar con Él y buscar su rostro, y cuando lo hacemos Él promete que va a ser hallado por nosotros. Por otro lado, si no hacemos esto él nos dejará, aparentemente; nos sentiremos abandonado y dejados solos. Ahora Dios no nos ha abandonado por completo, pero se siente de esa manera. Esto incluye más que la oración. Incluye también meditación, buscar su rostro, confesar nuestros pecados, lo que fuera. Pero esta frase, "Si lo buscares," se refiere a la oración.(vrs. 15:2)

C. Interés por su obra

Si le ponemos el interés verdadero a laso cosas de Dios, se demostrará en dos cosas: “esforzaos” que es un verbo que tiene que ver con la violencia, con batallar y tener un desgaste para una cosa. Yo creo firmemente que no podemos obtener la victoria si no nos esforzamos. En contradicción de nuestras filosofías cristianas que buscan simplificar y acomodar la vida, Dios nos ordena “esforzarnos” trabajar con ahínco. La otra palabra es “desfallezcan” implica soltar todo tipo de freno. Implica el hecho de no tener la suficiente energía para mover algo. Quedarse sin aliento. Dios quiere motivarnos a trabajar con el pero a no decaer en ese esfuerzo. ¡El trabajo de Dios tiene recompensa! Es interesante que la palabra “recompensa” es la palabra “misthos” que significa retribución, salario, paga de un trabajo. Creo que la impliación es que Dios siempre paga bien a aquel que se involucra con fervor y energía en su obra.

Creo que si se hace un buen trabajo Dios añadirá no solo bendición sino personas. El vrs. 9 “Se habían pasado, viendo que Jehová Dios estaba con él” Esto es lo que se debe buscar, debemos ministrar a Dios y el estará con nosotros, y la gente querrá añadirse a nuestra congregación.

CONCLUSION

Cuando Jesús se reunió con sus discípulos en el aposento alto, el tomó la vasija pero no les lavó sus cuerpos enteros. (Eso había ya sucedido, dijo Él cuando creyeron en la palabra del Señor.) Él le lavó sus pies. Era ahí adonde ellos habían fallado. 

Así que las Escrituras nos recuerdan que esta era el área problemática. Este es el peligro sutil de descansar en nuestros recursos propios, y no en Dios para que obre y use esos recursos. Nuestra confianza debe de ser en Dios mismo. 

La gran pregunta que nos enfrentamos en nuestra vida espiritual es esta: ¿En quién o que contamos para prosperar? ¿Es en el hombre, o en Dios, en dinero, o en el Espíritu de Dios, en la carne, o en el Espíritu? 

Esa es la forma que podemos saber si nuestras soluciones son las soluciones de Dios o no. ¿Que sucede si fracasa? ¿Se pondrá a Dios a la prueba y avergonzado, o somos nosotros y otros en quién acreditamos la verguenza? 

Obra de acuerdo a las promesas de Dios. Es ahí donde la vida de fe comienza. 

